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Condiciones económicas de Nicaragua

Ensayo final de economía

Francisco Efraín Álvarez Guzmán - efrainalvarez6@yahoo.es
El funcionamiento de una economía no es resultado solamente del frío manejo de indicadores, metas productivas y estadísticas de rendimiento. Más bien, también inciden factores sociales, políticos y psicológicos. Partiendo de este análisis, es fácil entender la importancia de llegar a claras definiciones en el campo económico en una sociedad en transformación como la  nicaragüense.
En el año 2001, Nicaragua estaba prácticamente a la cabeza de los países más pobres de América Latina, una de cada dos personas era pobre, hoy en día este índice de pobreza se ha reducido un poco, pero lamentablemente todavía tenemos serios y diversos problemas que sobrepujar; como el Analfabetismo, la desnutrición, la falta de salud, la falta del servicio de agua potable en diversas zonas del país, el desempleo, la inflación, entre otras.
A pesar de que el índice de pobreza se redujo: el 57.4% de la población Nicaragüense no puede adquirir la canasta básica, como consecuencia del incremento constante que han venido experimentando los precios estos últimos años, además cabe añadir la notable inferioridad del salario mínimo.
Por otra parte, me atrevo a decir que Nicaragua es un país muy peculiar, hay dos países en uno solo, todo gracias a la desigual distribución de la riqueza, lo que provoca que existan dos culturas, dos costumbres  y miles de necesidades diferentes, pero además existe una raza muy rara, que son los politiqueros,  metidos a políticos, ellos son los que tienen acabado a este país, pues no hacen nada más que buscar protagonismos con discursos demagogos.
Somos un país productor de bienes agrícolas, afectados gravemente por la inflación; el problema radica en que consumimos más de lo que producimos y nuestro PIB per cápita es bajo, uno de los más bajos de América Latina, tanto, que la producción de Nicaragua representa  apenas un 5% de lo que produce Centroamérica; una de las causas de esta pequeñez es la  falta de empleos, la otra causa es la poca productividad de las horas que realmente se trabajan.
En el país existen alrededor de 450 mil pymes de las cuales al menos el 20% de las mismas son exportadoras  y  estas a la vez son las responsables de más del 80% de las exportaciones. Ocho de cada diez empleos son generados por micro y pequeñas empresas. En efecto, el 81.8% de las personas ocupadas en Nicaragua trabajan en micro-empresas (66.1%) y en pequeñas empresas (15.7%). Las primeras se refieren a aquellas que emplean de una a cinco personas; y la segunda, a las que emplean de seis a veinte personas.
Es necesario implementar tecnología, el país necesita modernizarse, y de esta manera lograr mejorar la productividad, porque si en el futuro el PIB siguiera las pautas de los últimos años no se podrían generar puestos de trabajo,  junto a ello, y en relación a la creación de empleos, hay que tener en consideración el crecimiento demográfico, por lo que se tendrían que generar millones de empleos en los próximos 15 años, lo cual sería imposible con las tasas de crecimiento económico del momento.
El desarrollo de Nicaragua no depende solamente de incrementar la producción, sino de producir bien, es decir, mejorar la calidad de la producción, así también se deben diversificar las exportaciones, aprovechando el libre acceso a mercados externos que existe. Además debemos implementar una dinámica de demanda que nos permita mejorar la competitividad empresarial, acompañado del desarrollo de la libre empresa.
Nicaragua cuenta con una gran diversidad de recursos, pero ante esta buena noticia surge un escollo, la explotación irracional de los mismos; es de pensar que la explotación de estos recursos hará crecer momentáneamente el PIB, pero primero hay que medir las graves consecuencias para la salud y el futuro desempeño de la economía.
El mal manejo de los recursos naturales, debido a determinadas prácticas de producción, como el despale y los incendios provocan fenómenos graves de erosión, contaminación y disminución de los yacimientos de aguas superficiales y subterráneas. Incorporado a esto se encuentra el avance de la frontera agrícola, la cual hace prever que para el año 2,050 esta habrá ya alcanzado la costa Caribe; todo ello, además de provocar la pérdida de la gran diversidad biológica existente, no aumenta la producción de granos básicos, mas bien, la disminuye.
En  Nicaragua existe la necesidad de establecer y desarrollar políticas que permitan una mejor utilización de los recursos existentes, hay que mejorar la eficiencia y crear las condiciones para un crecimiento sostenido; introduciendo reformas estructurales en las áreas de política de  privatizaciones, comercio exterior, explotación de recursos, etc.
Otro de los grandes problemas que enfrenta  Nicaragua es reducir la alta dependencia de la economía nacional del crudo y sus derivados, ante la inminente prolongación del encarecimiento del hidrocarburo en el mercado internacional.
El estado Nicaragüense, como representante de todos los ciudadanos, debe eliminar las influencias de funcionarios de partidos políticos en la administración de la justica, es decir, que en nuestro país existe el problema de la gobernabilidad, debido a la debilidad de los poderes del estado y de sus instituciones, afectando con ello, no solo el desenvolvimiento económico del país, sino también la convivencia política y social de la nación.
Se hace constar la falta de equidad, de transparencia y de eficiencia, y la arbitrariedad en el sistema de justicia y electoral, se percibe un poder legislativo más preocupado por interés partidario que  por el bien de sus ciudadanos; se pretende  un poder  más  potente y eficiente, para forjar y fomentar el crecimiento económico.
Nicaragua cuenta con condiciones necesarias para que inversionistas extranjeros vengan y se interesen por invertir en el país, pero la verdad es que a estos les atemoriza la inestabilidad política que sufre Nicaragua; necesitan ver un sistema estable y seguro, un clima de inversión adecuado que les garantice la rentabilidad de su capital.
Por otra parte debemos recapacitar y enfrentar lo más pronto posible la situación que atraviesa el país; hay muchos retos que cumplir comenzando por resolver problemas como insostenibilidad  fiscal, comercial, ambiental, social, institucional y política que vive Nicaragua. Estoy seguro que existe energía empresarial para superar los retos ante esta realidad que el mercado impone, hay que enfrentarse a las oportunidades pero no hay que pensar que las tenemos todavía.
Nicaragua no tiene el peor capital humano del mundo, por nuestro nivel educativo y por nuestra esperanza de vida nos ubicamos en una cierta clase media dentro de los países pobres y sin embargo tenemos un porcentaje de pobreza y de desnutrición  semejante al del país más pobre del mundo. El secreto de esta paradoja  está  en la falta de empleo y en la poca tecnificación de la empresa existente.
Es de suma importancia destacar, que en los últimos años Nicaragua ha logrado un gran progreso en estabilizar su economía,  hacer la transición de una economía centralmente planificada a una economía de mercado y más aun a una mixta, completar una transición política ordenada, e introducir importantes reformas estructurales encaminadas a aumentar su crecimiento en forma sostenida y a mejorar la equidad.
El progreso del país está en buscar la estabilidad, la cual se debe basar en un severo ajuste fiscal y en el control del déficit  resultante de las  pérdidas  de la banca estatal.  Pero no cabe duda,  que todavía hay mucho que hacer por nuestro país, el desarrollo económico está en nuestras manos, en ser más eficientes y en el estar decididos a  hacer algo bueno por Nicaragua; es la gran oportunidad.
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